
Éstas son las cosas que Dios nos ha hecho conocer por medio del Espíritu, pues el 
Espíritu lo examina todo, hasta las cosas más profundas de Dios.  

¿Quién entre los hombres puede saber lo que hay en el corazón del hombre, 
sino sólo el espíritu que está dentro del hombre? De la misma manera, solamente el 
Espíritu de Dios sabe lo que hay en Dios. Y nosotros no hemos recibido el espíritu 
del mundo, sino el Espíritu que viene de Dios, para que entendamos las cosas que 
Dios en su bondad nos ha dado.  
[Hablamos de estas cosas con palabras que el Espíritu de Dios nos ha enseñado, y 
no con palabras que hayamos aprendido por nuestra propia sabiduría. Así 
explicamos las cosas espirituales con términos espirituales.  

El que no es espiritual no acepta las cosas que son del Espíritu de Dios, 
porque para él son tonterías. Y tampoco las puede entender, porque son cosas que 
tienen que juzgarse espiritualmente. Pero aquel que tiene el Espíritu puede juzgar 
todas las cosas, y nadie lo puede juzgar a él. Pues la Escritura dice: «¿Quién conoce 
la mente del Señor? ¿Quién podrá instruirle?» Sin embargo, nosotros tenemos la 
mente de Cristo.] 

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 

El Evangelio 
San Mateo 5:13–20 

 El Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Mateo
¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

Jesús dijo: «Ustedes son la sal de este mundo. Pero si la sal deja de estar salada, 
¿cómo podrá recobrar su sabor? Ya no sirve para nada, así que se la tira a la calle y 
la gente la pisotea.  

»Ustedes son la luz de este mundo. Una ciudad en lo alto de un cerro no puede 
esconderse. Ni se enciende una lámpara para ponerla bajo un cajón; antes bien, se 
la pone en alto para que alumbre a todos los que están en la casa. Del mismo 
modo, procuren ustedes que su luz brille delante de la gente, para que, viendo el 
bien que ustedes hacen, todos alaben a su Padre que está en el cielo.  

»No crean ustedes que yo he venido a suprimir la ley o los profetas; no he 
venido a ponerles fin, sino a darles su pleno valor. Pues les aseguro que mientras 
existan el cielo y la tierra, no se le quitará a la ley ni un punto ni una letra, hasta que 
todo llegue a su cumplimiento. Por eso, el que no obedece uno de los mandatos de 
la ley, aunque sea el más pequeño, ni enseña a la gente a obedecerlo, será 
considerado el más pequeño en el reino de los cielos. Pero el que los obedece y 
enseña a otros a hacer lo mismo, será considerado grande en el reino de los cielos.  

»Porque les digo a ustedes que, si no superan a los maestros de la ley y a los 
fariseos en hacer lo que es justo ante Dios, nunca entrarán en el reino de los cielos.» 

El Evangelio del Señor. 
Te alabamos, Cristo Señor. 

 
Leccionario Dominical 
Quinto domingo después de Epifanía 

 
 
Año A • Epifanía 5 
Isaías 58:1–9a, (9b–12) 
Salmo 112:1–9, (10) 
1 Corintios 2:1–12, (13–16) 
San Mateo 5:13–20  

La Colecta 
Líbranos, oh Dios, de la esclavitud de nuestros pecados, y danos la libertad de esa 
vida abundante que nos has manifestado en tu Hijo, nuestro Salvador Jesucristo; 
que vive y reina contigo, en la unidad del Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y por 
siempre.  Amén. 

Primera Lectura 
Isaías 58:1–9a, (9b–12) 

Lectura del Libro de Isaías 

El Señor me dijo:  
«Grita fuertemente, sin miedo,  
alza la voz como una trompeta;  
reprende a mi pueblo por sus culpas,  
al pueblo de Jacob por sus pecados.  
Diariamente me buscan  
y están felices de conocer mis caminos,  
como si fueran un pueblo que hace el bien  
y que no descuida mis leyes;  
me piden leyes justas  
y se muestran felices de acercarse a mí,  
y, sin embargo, dicen:  
“¿Para qué ayunar, si Dios no lo ve?  
¿Para qué sacrificarnos, si él no se da cuenta?”  
El día de ayuno lo dedican ustedes a hacer negocios  
y a explotar a sus trabajadores;  
 
 



 
el día de ayuno lo pasan en disputas y peleas  
y dando golpes criminales con los puños.  
Un día de ayuno así, no puede lograr  
que yo escuche sus oraciones.  
¿Creen que el ayuno que me agrada  
consiste en afligirse,  
en agachar la cabeza como un junco  
y en acostarse con ásperas ropas sobre la ceniza?  
¿Eso es lo que ustedes llaman “ayuno”,  
y “día agradable al Señor”?  
Pues no lo es.  
El ayuno que a mí me agrada consiste en esto:  
en que rompas las cadenas de la injusticia  
y desates los nudos que aprietan el yugo;  
en que dejes libres a los oprimidos  
y acabes, en fin, con toda tiranía;  
en que compartas tu pan con el hambriento  
y recibas en tu casa al pobre sin techo;  
en que vistas al que no tiene ropa  
y no dejes de socorrer a tus semejantes.  
Entonces brillará tu luz como el amanecer  
y tus heridas sanarán muy pronto.  
Tu rectitud irá delante de ti  
y mi gloria te seguirá.  
Entonces, si me llamas, yo te responderé;  
si gritas pidiendo ayuda, yo te diré: “Aquí estoy.”»  
[«Si haces desaparecer toda opresión,  
si no insultas a otros  
ni les levantas calumnias,  
si te das a ti mismo en servicio del hambriento,  
si ayudas al afligido en su necesidad,  
tu luz brillará en la oscuridad,  
tus sombras se convertirán en luz de mediodía.  
Yo te guiaré continuamente,  
te daré comida abundante en el desierto,  
daré fuerza a tu cuerpo  
y serás como un jardín bien regado,  
como un manantial al que no le falta el agua.  
Tu pueblo reconstruirá las viejas ruinas  
y afianzará los cimientos puestos hace siglos.  
Llamarán a tu pueblo:  
“reparador de muros caídos”,  
“reconstructor de casa en ruinas”.»]    

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 

Salmo 112:1–9, (10) 
Beatus vir 

 1  ¡Aleluya! ¡Dichosos los que temen a mi Soberano, * 
   y de corazón se deleitan en sus mandamientos! 
 2  Su descendencia será poderosa en la tierra; * 
   la generación de los rectos será bendita. 
 3  Bienes y riquezas habrá en su casa, * 
   y su benevolencia permanecerá para siempre. 
 4  La luz resplandece en las tinieblas para los rectos; * 
   los justos son clementes y compasivos. 
 5  Buenos los que son generosos y prestan, * 
   y administran sus asuntos con juicio. 
 6  Por eso jamás tropezarán; * 
   en memoria eterna se tendrá a los justos. 
 7  No temerán las malas noticias; * 
   su corazón está firme, confiado en mi Soberano. 
 8  Firme está su corazón, y no temerá, * 
   hasta ver cumplido en sus enemigos su deseo. 
 9  Han repartido liberalmente al pobre,  
  y su generosidad permanece para siempre; * 
   alzarán la frente con dignidad. 
 [10  Los malvados, al verlo, se enfurecerán;  
  crujirán los dientes, y se consumirán; * 
   el deseo de los malvados fracasará.] 

La Epístola 
1 Corintios 2:1–12, (13–16) 

Lectura de la Primera Carta de San Pablo a los Corintios  

Pero hermanos, cuando yo fui a hablarles del designio secreto de Dios, lo hice sin 
hacer alardes de retórica o de sabiduría. Y, estando entre ustedes, no quise saber de 
otra cosa sino de Jesucristo y, más estrictamente, de Jesucristo crucificado. Me 
presenté ante ustedes débil y temblando de miedo, y cuando les hablé y les prediqué 
el mensaje, no usé palabras sabias para convencerlos. Al contrario, los convencí 
haciendo demostración del Espíritu y del poder de Dios, para que la fe de ustedes 
dependiera del poder de Dios y no de la sabiduría de los hombres.  

Sin embargo, entre los que ya han alcanzado la madurez en su fe sí usamos 
palabras de sabiduría. Pero no se trata de una sabiduría propia de este mundo ni de 
quienes lo gobiernan, los cuales ya están perdiendo su poder. Se trata más bien de la 
sabiduría oculta de Dios, del designio secreto que él, desde la eternidad, ha tenido 
para nuestra gloria. Esto es algo que no han entendido los gobernantes del mundo 
presente, pues si lo hubieran entendido no habrían crucificado al Señor de la gloria. 
Pero, como se dice en la Escritura:  

«Dios ha preparado para los que lo aman  
cosas que nadie ha visto ni oído,  
y ni siquiera pensado.»  


